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Epoca  actual 

'i 

Derecha  é  izquierda  la  del  actor. 


ACTO  ÚNICO 


Sala  elegantemente  amueblada.  Puerta  al  fondo  y  dos  laterales. 


ESCENA  PRIMERA 

RAFAEL  y  LOLA  terminando  de  almorzar,  en  un  velador  del 
fondo  izquierda. 

'  *./ 

Raf.  ¡No  hay  paciencia  que  esto  aguante!  (Rom¬ 

piendo  un  plato.)  Conociendo  mi  genio,  no  se 
por  qué  ese  empeño  en  ocultarme...  lo  que 
yo  deseo  saber.  Yo  tengo  derecho  á  saberlo 
todo,  á  tocarlo  todo...  para  eso  soy  tu  marido. 

Lola.  Pues  eso,  eso  es  lo  que  digo  yo. 

Raf.  No  señora,  yo. 

Lola.  No  señor,  yo.  (Gritando.) 

Raf.  Bien.  ¡Los  dosl 

Lola.  Buen©  hombre,  no  grites. 

Raf.  Quiero  gritar,  para  eso  estoy  en  mi  casa... 

¿Pensaste  que  yo  era  un  Juan  Lanas?  Te  en¬ 
gañaste.  ¿Creiste  adquirirme  como  un  objeto 
de  lujo?  Lo  erraste. 

Lola.  No  señor,  tú  eres  quien  .. 

Raf.  No  señora,  usted,  usted. 

Lola.  No  señor,  usted,  usted. 

RAF.  ¡Los  dosl  (Gritando.) 

Lola.  No  creas  que  con  tus  gritos  llegarás  á  con¬ 
vencerme  ni  á  asustarme,  no,  porque  si  llega 
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RAFAEL. 


el  caso,  también  alzaré  yo  el  gallo.  Cuidadi- 
to,  eh? 

(Conteniéndose.)  ¡Lola!...  ¡Lola!  no  me  saques 
de  mis  casillas,  porque  soy  capaz  de  cometer 
alguna  barbaridad. 

Lo  creo. 

¡Esto  más! 

No  faltará  quien  sabrá  defenderme. 

¡Quien!  ¿Tu  amante? 

¡Caballero! 

Repite  lo  dicho... 

Y  yo  repito  que  no  faltará  quien  sabrá  defen¬ 
derme  como  es  debido. 

¡Lola!  ¡Lola! 

¡Bueno! 

Malo,  digo  yo. 

.rúes...  malo.  (Todo  muy  á  tiempo  y  jugado.) 
¡Lola!  ¡Lola! 

«Yo  me  voy  á  Puerto  Rico...»  (Cantando.) 

Tu  no  irás  á  ninguna  parte. 

«En  un  cascarón  de  nuez.»  (Sigue  cantando.) 
¡Lola!  (Gritando.) 

Cuernos. 

De  eso  se  trata,  toma.  (Coje  una  silla  y  hace 
ademán  de  tirársela,  pero  ésta,  lanzando  un  grito 
se  mete  en  su  cuarto,  cerrando  la  puerta  de  golpe, 
(lateral  izquierda.) 


ESCENA  II 

Después  de  mirar  por  donde  se  ha  marchado  Lola. 

He  aquí  poco  más  ó  menos  nuestros  postres 
cotidianos;  es  decir,  el  apoteosis  de  nuestro 
amor.  ¡Parece  imposible!  En  cuatro  meses 
que  llevamos  de  matrimonio,  se  han  roto 
ocho  soperas,  doce  vasos,  cinco  botellas,  me¬ 
dia  docena  de  sillas  y  siete  docenas  de  pla¬ 
tos;  esto  sin  contar  lo  de  hoy.  En  todas  las 
tiendas  de  loza,  ya  nos  conocen  por  los  más 
constantes  y  destrozones  parroquianos.  (Pau¬ 
sa,  se  pasea.)  Y  esto  es  de  lo  mucho  que  yo  la 
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quiero,  sí  señor;  porque  si  yo  no...  y  ella  si... 
no  hay  duda,  nada  de  esto  sucedería-  (Varian¬ 
do  de  ideas  sin  darse  cuenta  de  ello.)  Por  otra 
parte,  ella  de  algunos  días  acá,  está  triste  y 
me  oculta  algo,  sí,  algo  que  yo  quiero  saber, 
¡oh!  si  fuese  cierto  que.  .  no,  no  la  creo  ca¬ 
paz  de  ..  bien  es  verdad  que  en  cuatro  meses 
de  matrimonio  hay  tiempo  suficiente  para... 
¡oh!  á  ser  cierto  lo  que  bulle  en  mi  cabeza, 
sería  otro  Otelo,  con  patillas  y  levita.  Ella 
viene,  me  voy...  (Haciendo  como  que  se  marcha.) 
no,  me  quedo.  (Volviéndose  a  sentar.)  No,  no, 
me  voy  (Levantándose.)  no  quiero  aumentar  el 
número  de  trastos  inútiles  (Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  III 

LOLA  saliendo  con  recelo,  mirando  por  todas  partes. 

¡Ya  se  fué!  sí...  ¿Qué  hora  es?  (Mira  el  reloj  de 
sobremesa.)  Las  dos,  justo,  como  cada  día. 
¡Pero  señor,  qué  ocupación  tendrá  á  estas 
horas,  vamos  á  ver!  Y  el  caso  es  que  ya  no 
se  presentará  hasta  anochecido.  ¡Pillo!  ¡más 
que  pillo!  Y  luego  dirá  si  yo...  más  vale  ca¬ 
llar  Pero  no,  no  quiero  callar,  no;  estoy  en 
mi  derecho,  me  sobra  la  razón  y  no  cederé. 
¡Estoy  nerviosa!  Yo  al  primer  ímpetu  soy 
muy  capaz  de...  pero  después...  bien  dice  la 
doctrina  cristiana:  «Contra  ira  templanza  » 
¡Ay!  (Llorando.)  yo  que  tanto  le  quiero,  que 
tanto  le...  no,  no,  le  aborrezco,  le  detesto, 
le...  (Sonriéndose.)  Es  muy  guapo,  ¿verdad? 
Ingratol  demasiado  que  lo  sabe,  por  eso  me 
desprecia,  ¡ay!  me  ahoga  la  rabia;  no  puedo 
más.  (Cae  abatida  en  un  sillón;  de  pronto  se  levan¬ 
ta,  siempre  muy  sobrescitada.)  ¿Qué  es  esto? 
¿una  lágrima?  ¡Oh!  no  quiero  llorar,  no,  no 
se  lo  merece.  (Llora.)  Alguien  entra,  ¿él?  me 
voy,  no  quiero  verle,  le  aborrezco,  y  no  quie¬ 
ro  llorar,  no,  no,  ji!  jil  ji!  (Vase  llorando  á  su 
cuarto.) 


ESCENA  IV 


Raf. 

Ang. 

Raf. 

Ang. 


ANGELA  por  el  foro  derecha. 

¿Se  puede?  ¿Hay  permiso?  ¡Ave  María  Purísi¬ 
ma!  ¡Que  casa  esta!  ¡La  puerta  de  par  en 
par  y  el  cuarto  solo!  (Entra.)  ¡Ay!  sentémo¬ 
nos.  Puede  que  entretanto  salga  alguien! 
(Pausa,  suspira  muy  amenudo.)  ¡Ay,  Dios  mío. 
Que  penalidades  y  fatigas  se  han  de  pasar 
en  este  valle  de  lágrimas!  Hasta  el  último 
amor  que  me  quedaba  en  el  mundo,  ha  hui¬ 
do,  se  ha  fugado  sin  norte  ni  rumbo  fijo. 
¡Perico,  mi  pobre  Perico!  Si  te  has  muerto 
dímelo,  que  yo  también  me  moriré,  (Ahogada 
por  los  sollozos.)  ¡Ay!  no  esperaba  de  él  tal 
partida.  Tres  días  ha  que  inútilmente  subo  y 
bajo  escaleras,  preguntando,  indagando,  ob¬ 
servando...  y  nada;  nadie  me  da  noticias  de 
él.  Solamente  los  porteros  de  aquí  en  frente 
me  han  dicho  que  les  ha  parecido  verlo  en 
un  balcón  de  este  piso.  Por  eso  he  subido  á 
ver  si  al  fin  doy  con  él.  ¡Ay!  Dios  lo  quiera: 
pues  yo  sin  él  soy  un  pez  sin  agua,  un  pájaro 
sin  alas...  un  nada  sin  nada.  ¡Ay!  pobre  Pe¬ 
rico.  (Llora.) 

ESCENA  V 

La  misma  y  RAFAEL. 

No  encuentro  sosiego  en  ninguna  parteé  No 
se  que  hacerme  de  mi  mismo.  No  tendré  más 
remedio  que-  .  (Reparando  en  Angela.)  (¡Calle, 
quien  será  esta  Brígida!) 

Usted  dispense  si  he  penetrado  en  esta  casa 
sin  el  permiso  que  corresponde,  y  si  sola 
aquí  con  mi  dolor... 

Usted  dirá  que  es  lo  que  se  la  ofrece. 

(No  hay  duda,  el  amo  es.)  Pues  es  el  caso 
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que  yo...  |ay!  (Suspiro  fuerte.)  déjeme  usted 
que  me  desahogue.  (Llora.) 

Desahogúese  usted  cuanto  quiera,  señora. 
¡Ay!  (Suspirando.)  Pues...  como  Ibamos  di¬ 
ciendo... 

(No,  lo  que  es  yo  no  he  dicho  una  palabra.) 
Es  el  caso  que  yo  me  llamo  Angelita  Tres- 
pies,  tengo  cincuenta  y  tres  años  y  tres  me¬ 
ses.  (Recalcando  siempre  la  palabra  tres.)  Es  de- 
dir,  que  nací  el  día  tres  del  tercer  mes  del 
año,  mil  ocho  cientos  treinta  y  tres,  á  las  tres 
y  tres  minutos  de  la  madrugada,  en  la  Pla¬ 
zuela  de  los  tres  peces,  número  3,  tercer 
piso,  puerta  tercera. 

Bien,  pero... 

A  los  veintitrés  años  me  casé,  lo  cual  quiere 
decir  que  hace  ya  treinta  años  que  no  soy 
soltera. 

Seguramente,  pero... 

Sin  embargo,  hace  unos  tres  años  que  no 
tengo  marido. 

Ya  moriría  y... 

No  señor,  vive;  pero  un  día  nos  cruzamos 
tres  palabras  algo  duras  y  él  se  marchó... 
¿Con  la  música  á  otra  parte? 

No  señor,  con  ciento  treinta  y  tres  duros  y 
tres  levitas  nuevas. 

¡Ya!  Pero  yo  que... 

Al  presente  habito  en  un  tercer  piso  de  esta 
misma  calle,  tres  casas  más  abajo  de  ésta, 
número  3. 

(Aparte  )  (Los  treses  están  hoy  en  alza.)  Pero 
en  fin:  ¿qué  es  lo  que  usted  desea? 

Va  usted  á  saberlo.  ¡Yo  soy  muy  desgracia¬ 
da!  ¡muy  desgraciada!  ¡pero  muy  desgra¬ 
ciada! 

Ya  me  lo  ha  dicho  usted  tres  veces.  ¿Y  qué? 
Que  mi  único  amor,  mi  única  esperanza,  mi 
único  sostén  en  este  mundo,  ha  huido  de 
casa  esta  mañana 
¿Su  marido? 

No  señor, |ya  le  he  dicho  á  usted  que  éste,  se 
marchó  hace... 
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Sí,  sí,  no  recordaba. 

Mi  marido  es  un  mamarracho,  y  sin  embar¬ 
go,  le  quiero  tres  veces  más  de  lo  que  se 
merece,  pues  si  algún  día  daba  con  él,  puede 
que  aun...  mas  no  es  de  él  de  quien  se  trata. 
Entonces,  no  comprendo... 

¡Perico!  (Llorando  y  dirigiéctdose  á  Rafael.) 
Señora,  yo  me  llamo  Rafael  García,  y  no... 
No,  no  es  á  usted  á  quien  nombro,  no;  es  á 
Perico. 

¿Perico  el  ciego?  Murió. 

Tampoco,  mi  Perico. 

¡Ah,  ya!  (Su  hijo  sin  duda.) 

¡Pobre  Perico!  (Llorando  ) 

Bien,  no  llore  usted  por  eso,  ya  volverá... 
No  hay  hijo  que  de  joven  deje  de  hacer  al¬ 
guna  calaverada;  mas  al  fin  vuelve  arrepen¬ 
tido  al  hogar  paterno,  y  hay  que  dispensar 
sus  faltas,  pues  en  este  mundo  quien  más  ó 
quien  menos  ..  (Ya  empieza  á  cargarme  ) 
¡Ay!  aun  cuando  no  es  hijo  mío  le  quiero 
como  á  tal,  porque... 

¡Ahí  ¿no  es  hijo  de  usted? 

No  señor:  me  lo  dejó  hace  ya  tiempo  un  se¬ 
ñor  gordo  llamado  don  Pancho,  que  se  mar¬ 
chó  á  las  Indias;  si  vuelve  y  lo  reclama,  ya 
ve  usted  que  compromiso. 

(¡Caracoles!  ¡vaya  un  trapicheo!)  tan  fea  y 
tan  vieja,  quien  diría...)  No  siendo  suyo,  ya 
no  es  tan  fácil  que  vuelva  Pero  con  todo, 
buscándolo  con  afán,  puede  que  se  dé 
con  él. 

Pues  por  eso  he  venido,  para  que  usted... 
¡Señora!  ¿Usted  se  figura  que  yo  me  dedico 
á  buscar  Pericos  por  esos  mundos  de  Dios 
para  volverlos  á  sus  casas?  Pues  hombre,  no 
faltaba  más. 

No  es  eso,  no.  ¡Dios  me  libre  de  pensar  tal 
de  usted!  Mas  el  portero  de  aquí  en  frente 
me  ha  dicho  que  hará  como  cosa  de  media 
hora  que  mi  Perico  estaba  en  un  balcón  de 
este  piso. 

¡Como!  ¿él? 
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Sí  señor. 

¡Media  hora!  (Aparte.)  (¡Oh,  qué  ideal  si-.- 
ella!) 

Téngalo  usted  por  seguro. 

(¡Con  que  un  Perico  me  la  pegal  ¡Falsa,  más. 
que  falsa!) 

¿No  tiene  tres  balcones  esta  habitación? 

Sí. 

Pues  contando  desde  la  calle  por  la  derecha 
en  el  3.™ 

(¡En  el  de  su  cuarto!  Ciertos  son  los  toros.), 
Venga  é  usted,  desde  mi  balcón  podremos 
observarlo  todo  sin  ser  vistos. 

Buena  idea.  Vamos. 

(Si  le  cojo  le  mato.)  (Vase  1.*  derecha.) 


ESCENA  VI 

LOLA,  á  poco  D.  INOCENCIO. 

Creí  oir  dos  voces,  una  de  ellas  de  mujer. 
¡Si  será  capaz  Rafael  de...  no,  no  le  creo  aun 
tan  infame. 

¿Hay  permiso? 

¿Quién  es?  (Volviéndose  distraídamente.) 

Nadie,  señora:  soy  yo.  Usted  dispense;  tal 
vez  me  equivoque.-. 

Usted  dirá... 

Es  el  caso  que...  usted  dispense...  (Tipo  muy 
tímido.) 

Está  usted  dispensado.  ¿A  quién  busca  usted? 
A  mi  mujer. 

¡Como! 

Sí  señora.  Permítame  usted  que  me  explique. 
Ese  es  mi  deseo. 

Pues  señor... 

(Algún  cuento.) 

Es  el  caso  que  yo  soy  un  sujeto  honrado  co¬ 
mo  el  que  más,  é  incapaz  de  meterme  en  la 
vida  privada  de  nadie. 

Lo  celebro.  Mas  .. 

Continuo.  Usted  dispense.  Hará  como  cosa. 
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de  unos  tres  años  que  entre  mi  señora  y  yo 
mediaron  algunas  palabras,  que  dieron  por 
resultado  nuestra  separación.  Separación  que 
yo  motivé,  calculando  que  mi  esposa  vendría 
á  buscarme,  y  nos  volveríamos  á  reconciliar. 
Mas  desgraciadamente  no  fué  así;  pasó  un 
año,  me  determiné,  vista  su  tenacidad,  en 
formular  nuestra  paz  conyugal.  Fui  á  nuestra 
antigua  casa,  y  ella  ya  no  estaba,  habíase 
mudado  de  habitación;  nadie  supo  darme 
noticias  de  su  paradero  y  desde  entonces 
vivo  solo  buscándola  inútilmente. 

Bien.  ¿Y  qué  tengo  yo  que  ver  con... 

Usted  dispense,  á  eso  voy.  Yo  sin  ella  no  co¬ 
mo,  no  duermo,  no  vivo,  no...  en  fin,  la  ne¬ 
cesito.  Verdad  es  que  tiene  el  defecto  de  ser 
un  poco  rara  y  un  mucho  habladora,  pero 
con  todo,  nadie  como  ella  me  remienda  los 
calcetines  y  me  confecciona  las  sopas  de  ajo 
tan  á  mi  gusto.  Y  luego,  como  yo  soy  un 
sujeto  incapaz  de  meterme  en  la  vida  priva¬ 
da  de  nadie... 

Sí,  sí,  ya  me  lo  ha  dicho  usted  otra  vez... 
Pero... 

Dispénseme  usted,  voy  al  grano.  Hará  como 
cosa  de  un  cuarto  de  hora  que  al  cruzar  una 
calle  veo  á  mi  mujer  a  pocos  pasos  de  mí: 
era  ella,  sí  señora  la  misma.  Lleno  de  con¬ 
tento  la  sigo,  entra  en  esta  casa;  yo  también; 
mas  dudando  en  que  piso  se  ha  metido  he 
pasado  gran  rato  subiendo  y  bajando  escale¬ 
ras,  hasta  que  por  fin,  viendo  una  puerta 
abierta  me  cuelo  por  ella  y  aquí  me  tiene  us¬ 
ted  esperando  que  me  dispense,  pues  según 
veo  me  he  equivocado 

(Aparte.)  (jQué  sospecha!  si  será...)  ¿Está  us¬ 
ted  seguro  de  que  la  que  ha  entrado  en  esta 
casa  era  su  mujer? 

Ya  lo  creo,  si  la  conoceré  yo  bien. 

(Aparte.)  (Entonces  ciertas  son  mis  sospe¬ 
chas.  Voz  de  mujer  era  la  que  antes  oí  )  ¡In¬ 
fame!  (Ella  muy  nerviosa,  y  él  acobardado  sin  sa¬ 
ber  qué  decir.) 
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¿Quién?  ¿yo? 

No. 

¿Ella? 

Tampoco. 

¿Pues  quién? 

El. 

¿El?  ¿Y  quien  es  él? 

El,  que  sin  duda  está  con  ella  en  este  mo¬ 
mento. 

¡Como! 

¿Su  mujer  de  usted  es  guapa? 

Verá  usted,  lo  ha  sido,  pero  ahora...  también 
lo  es,  al  menos  para  mí,  porque  como  yo 
soy  un  sujeto  incapaz  de... 

¿La  ama? 

¿Quién?  ¿Yo  á  ella  ó  ella  á  mí? 

Los  dos. 

Verá  usted,  como  yo  soy  un  sujeto  incapaz 
de... 

Si,  de  meterse  en  la  vida  privada  de  todo  el 
mundo,  ya  lo  ha  dicho  usted  varias  veces. 
Usted  dispense,  yo... 

Silencio,  ellos  vienen.  (Mirando  á  la  puerta  por 
donde  se  fueron  Angela  y  Rafael.) 

Ellos-  ¿Pero  quienes  son  ellos? 

Ellos.  Sígame  usted  y  se  lo  explicaré  todo. 
Pero... 

Calle  y  siga. 

Sigo  y  callo.  (Señor  ¿dónde  me  he  metido?) 

(Vanse  1.a  izquierda.  Lola  arrastrando  tras  sí  á  don 
Inocencio. 


ESCENA  VII 
RAFAEL,  á  poco  ANGELA, 

¡Eh!  Me  pareció  oir...  No  cabe  ya  la  menor 
.  duda;  Lola  me  engaña,  me  engaña  vilmente 
á  mí,  que  creía  sus  palabras  hijas  del  verda¬ 
dero  amor  que  nos  juramos  al  pie  del  altar. 
¡Ah  mujeres,  mujeres!  Bien  dijo  ban  Agustín 
que...  no  recuerdo  lo  que  dijo  ese  santo,  pero 
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sé  que  dijo  algo  tocante  á  las  mujeres.  (Pau¬ 
sa,  se  sienta.)  ¡Y  quien  es  mi  rival,  vamos  á 
veri  Un  Perico,  un  mísero  Perico,  que  ni  si¬ 
quiera  es  hijo  de  su  madre,  es  decir,  de  esa 
buena  señora  de  los  treses  que  ha  venido  en 
su  busca  llorando  á  lágrima  viva.  (Levantán¬ 
dose.)  Mas  juro  al  cielo  que  si  logro  cojerlo 
cual  yo  deseo,  ni  memoria  quedará  de  tal 
espantajo,  y  ella,  ella  que  tiemble,  no  habrá 
perdón  para  nadie. 

(Que  sale  corriendo.)  ¡Ya  le  tenemos!  ¡ya  le  te¬ 
nemos!  Venga  usted,  ahora  está  en  el  otro 
balcón. 

¿Sí?  no  perdamos  tiempo.  (Saca  un  revólver  del 

secreter  ) 

¡Dios  mío!  ¿que  va  usted  á  hacer? 

Vengar  mi  honra. 

Pero  que  honra  ni  que... 

Silencio,  no  grite  usted  pues  si  no  volverá  á 
escapársenos. 

Pero.  . 

¡Chuts!  ' 

¡Pobre  Perico!  (Vase  silenciosamente  por  la  1.a 
derecha.) 


ESCENA  VIII 
LOLA  y  D.  INOCENCIO. 

Esto  es  infame,  vil.  Tener  la  osadía  de  hacer 
entrar  hasta  aquí,  á  su...  ¡Jesús!  ¡Jesús!  (Llo¬ 
rando.) 

Si  lo  entiendo  que  me  emplumen,  ¿por  qué 
llorará  esta  señora? 

¡Qué  bien  decía  Sor  Patricia  en  el  colegio, 
«Los  hombres  son  de  la  piel  del  diablo,  huid 
de  ellos,  si  queréis  ganaros  la  gloria  del  cie¬ 
lo,  conservaos  doncellas,  haced  como  yo, 
imitadme  »  (Todo  esto  con  voz  gangosa.)  Verdad 
que  ella  era  algo  jorobada,  tenía  poca  nariz, 
y  mucha  boca;  pero  con  todo,  ahora  veo  que 
tenía  razón.  (Reflexionando.)  Que  bien  esta- 
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riamos  en  el  mundo  las  mujeres,  sin  los  hom¬ 
bres,  tan...  verdad  es  que  entonces.  .  no,... 
no  puede  ser;  ¡pillos!  ¡Infames!  bien  cono¬ 
cen  ellos  que  hacen  falta,  por  eso  se  aprove¬ 
chan  (Llorando,  de  pronto,  dirigiéndose  á  don 
Inocencio.)  Ay  que  tomar  una  determinación. 
(Aparte.)  Yo  tomaría  la  puerta. 

Ay  que  confundirlos. 

¿Confundirlos?  ¿pero  á  quienes? 

Tengo  mi  plan. 

Me  alegro  mucho. 

Lo  importante  es  que  V.  los  sorprenda  jun¬ 
tos  para  que  pueda  encararse  con  él. 

¡El!  ¿Y  quién  es  él? 

Mi  marido. 

Y  yo  que  tengo  que  ver  con  su  marido 
de  usted. 

Mucho;  tiene  usted  que  pedirle  una  repa¬ 
ración. 

¡Yo? 

Debe  usted  desafiarle. 

¡Canario!  ¿y  por  que? 

Por  lo  que  le  he  dicho  á  usted  antes. 

Usted-  dispense,  pero  me  ha  dicho  usted 
tantas  cosas,  que  yo...  la  verdad,  no  he  en¬ 
tendido  ninguna. 

Hombre,  mi  marido,  es  el  amante  de  su 
mujer.  ¿Entiende  usted  ahora? 

¡Caracoles!  ya  lo  creo  que  lo  entiendo. 

Por  fin!... 

Mas  como  yo  soy  un  sujeto  incapaz  de  me¬ 
terme  en  la  vida  privada  de  nadie,  lo  que  no 
entiendo,  es  lo  que  yo  ahora  debo  hacer. 
Nada  mas  sencillo.  ¿Es  usted  hombre  de 
carácter,  de  genio? 

Verá  usted,  yo  soy  un  sujeto  incapaz  de... 

Sí,  ya  lo  sé  Pero  en  esta  ocasión  sería  con¬ 
veniente  que  usted  Viostrara  su  valor. 

¡Oh!  valor;  valor  no  me  falta  cuando  es  ne¬ 
cesario.  Mire  usted,  una  vez  en  mi  pueblo 
una  cuadrilla  de  bandoleros  robaron  la  casa 
de  un  vecino  nuestro,  y  yo,  los  cojí  mas  tarde, 
¿Y  cuantos  eran? 
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Cuatro. 

¿V  ios  cogió  usted  solo? 

Sí...  yo  solo  y  ..  seis  parejas  de  civiles  que 
iban  delante  de  mí. 

]Oh!  pues  entonces,  usted  que  hizo? 

¿Yo?  Yo  fui  á  dur  noticia  del  robo  á  la  co¬ 
mandancia  de  dicha  guardia  civil. 

Bueno,  pues  ahora  es  necesario  que  de'  usted 
otra  prueba  de  valor. 

¿He  de  volver  á  avisar  á  los  civiles? 

No  hombre.  Lo  que  usted  debe  hacer  es  que 
salga  mi  marido,  encararse  con  él  y  pedirle 
una  reparación  para  el  honor  de  usted;  retar¬ 
le,  desafiarle  si  es  preciso,  pero  con  valor, 
con  entereza.  Eí,  negará  su  culpabilidad, 
usted  entonces  aprieta,  él  se  confunde,  aprie¬ 
ta  usted  más,  hasta  que  al  fin  salgo  yo,  y 
entre  los  dos. . 

¡Le  acabamos  de  apretar!  ¿no  es  esto? 

Justo.  Hacemos  salir  de  su  cuarto  á  la  señora 
de  usted  y  les  confundimos  hasta  que  nos 
pidan  perdón. 

Todo  eso  está  muy  bien,  pero...  ya  está 
usted  segura  de  que  su  marido  se  dejará 
apretar? 

Eso  de  su  cuenta  queda. 

Pero  ... 

Nada,  nada.  Quedamos  en  lo  dicho.  Cuando 
lo  crea  oportuno  me  presento  y... 

Nos  aplasta...  digo,  le  aplastamos. 

Eso  es  ¡Animo!  ¡valor!  (Vase  i.a  izquierda.) 

ESCENA  IX 
D.  INOCENCIO. 

¡Valor  ..  valor!  No  se  si  llegaré  á  tenerlo,  por 
que  la  verdad  sea  dicha,  yo  nunca  he  entra- 
v  do  en  tratos  con  ese  señor.  A  ser  yo  un 
hombre  de  empuje  pronto  quedaba  termi¬ 
nado,  pero  ¡cá!  en  mi  vida  he  sido  capaz  de 
hacer  frente  á  un  ratón:  y  lo  que  es  el  mari- 
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do  de  esa  señora  no  será  seguramente  nin¬ 
gún  ratón,  si  no  un  hombre,  y  muy  hombre. 
(Pausa.)  Con  todo,  hay  un  refrán  que  dice: 
«De  hombre  á  hombre  no  va  nada»  y  yo 
también  soy  hombre  ;quien  lo  duda!  ¡ea, 
tengamos  carácter  siquiera  una  vez  en  la 
vida.  Le  llamo,  sale,  y  del  primer  grito  le 
dejo  sordo.  Eso  es,  gritos,  muchos  gritos; 
pues  tengo  entendido  que  en  este  mundo 
quien  más  grita  es  quien  tiene  razón,  y  si  no 
la  tiene  lo  parece,  que  siempre  es  algo. 
Bueno,  supongamos  que  ya  está  aquí.  (Todo 
esto  muy  cómico  y  muy  jugado.)  jCaballero!  (digo 
yo),  ¡Señor  mío!  (dice  él),  ¡Es  usted  un  mise¬ 
rable!  (digo  yo).  El  hombre  que  se  atreve  á 
asaltar  el  cercado  ageno,  no  merece  si  no  el 
desprecio  de  las  personas  honradas  (esto  es 
fuerte).  ¡Es  usted  un  villano!  (este  lo  es  más). 
¡Usted  ha  hollado  mi  honor!  (Esto  es  dra¬ 
mático  y  de  buen  gusto).  Usted  ha  de  darme 
una  satisfacción  con  las  armas  en  la  mano. 
(Aquí  se  confunde  y  entonces  es  cuando  yo 
aprieto).  ¡Si  señor!  (digo  yo).  ¡Esto  no  puede 
quedar  así!  ¡Esto  pide  sangre!  ¡Mucha  san- 
sangre!  ¡Pero!...  (dice  él)  ¡No  hay  peros  que 
valgan!  (digo  yo)  (Transación.)  Y  sin  embar¬ 
go  como  quiera  que  yo  veo  su  confusión,  y 
como  quiera  que  yo.,  yo...  soy  hombre  que 
va  derecho  al  bulto,  le  digo,  devuélvame 
usted  á  mi  mujer  y  en  paz  y  todos  conformes 
y  tan  amigos  como  antes.  (Satisfecho  de  su 
discurso.)  Ea,  no  hay  que  pensarlo  más.  Cuan¬ 
to  más  pronto  salgamos  del  paso  mejor 
Manos  á  la  obra.  (Mirando  hacia  el  cuarto  de 
Rafael.)  Ya  viene,  en  guardia,  firmes. 


ESCENA  X 
Dicho  y  RAFAEL. 


I<AF. 


¿Qué  es  esto?  ¡Quien  es  usted!  ¡Qué  quiere  us¬ 
ted!  ¡A  que  viene  usted!  ¡Como  está  V.  aquí! 


Inoc.  (Pues  no  viene  poco  altivo  que  digamos...) 
(Acobardado.) 

Raf.  ]No  me  ha  oído  usted! 

Inoc.  (Empezemos  con  finura,  que  después...) 

Raf.  ¡Decía  usted! 

Inoc  Que  desearía  hablar  con  usted.  (Tímidamente.) 

Raf.  Tome  usted  asiento.  (Se  sientan.) 

Inoc.  Gracias. 

Raf.  Diga  usted. 

Inoc.  Pues  señor .  ¡Está  usted  bueno!  (Quiere 

hacerse  el  valiente  mas  de  pronto  se  acobarda. 
Compténdase  bien  esta  escena.) 

Raf.  Sí  señor,  gracias. 

Inoc.  Lo  celebro.  (Pausa.) 

Raf.  Puede  usted  continuar. 

Inoc.  Pues  ..  (Como  principiaré  para...)  Verá  us¬ 

ted,  yo  soy  un  sujeto  honrado  como  el  que 
más,  é  incapaz  de  meterme  en  la  vida  pri¬ 
vada  de  nadie.  (Pausa.) 

Raf.  Vaya  usted  diciendo,  pues  lo  que  es  hasta 

ahora... 

Inoc  Calma,  quiero  decir,  que  yo,  hombre  de 

bien  bajo  todos  conceptos,  mi  único  anhelo 
es  la  paz  octaviana,  la  dicha  del  hogar  y  la 
tranquilidad  del  alma.  (Pausa.) 

Raf.  Bien,  ¿y  qué? 

Inoc.  Que  usted  ya  puede  comprender  con  su 

claro  talento,  que  todo  eso  lo  he  perdido. 

Raf.  Pues  búsquelo  usted. 

Inoc.  Pues  por  eso  estoy  aquí  ¡comprende  usted? 

Raf.  Hasta  ahora,  nada  comprendo. 

Inoc.  (Es  el  caso  que  yo  no  me  atrevo  á  desafiarle.) 

Raf.  (Este  hombre  debe  estar  loco.) 

Inoc.  (¡Ea,  valor!)  (Se  levanta  decidido.)  ¡Caballero! 

Raf.  ¡Qué  hay! 

Inoc.  Es  usted  un...  (No,  lo  que  es  yo  no  tengo 
valor  para  tanto  ) 

Raf.  Acabemos,  señor  mío,  ¿que  es  lo  que  usted 

quiere? 

Inoc.  (Con  humildad.)  Hombre  de  Dios,  ¿no  lo  ha 

comprendido  usted  aún? 

Raf,  Yo  no  comprendo  más  que  hace  rato  que 

me  tiene  usted  en  babia  con  sus  palabras  y 
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que  me  está  usted  fastidiando  de  lo  lindo. 
Calma,  calma,  no  se  exaspere  usted.  Voy  á 
esplicarme. 

Ese  es  mi  deseo. 

(Con  diplomacia  le  diré  que  me  entregue  á 
mi  mujer...)  Pues...  yo...  vengo  aquí  por  ella. 
¿Por  ella? 

Sí  señor:  porque  á  pesar  de  todo,  la  verdad 
sea  dicha,  yo  la  quiero  mucho. 

(¡Calle!  ¡si  será  este  prójimo  el  Perico  que 
ronda  á  mi  mujer! ) 

Sí  señor,  y  ella  también  me  quiere. 

(Sí,  no  hay  duda,  él  es.  ¡Y  por  este  espantajo 
mi  mujer!.-.) 

Y  desearía  que  usted  me  la  diese. 

¡Que  yo  se  la  dé!  (Hombre  esto  es  más 
bonito.) 

Sí  señor  para  llevármela  á  mi  casa. 
¡Llevársela  á  su  casa! 

Si  señor. 

('No  se  como  me  contengo)  Y  con  qué  de¬ 
recho? 

Toma,  con  el  derecho  que  me  corresponde 
¿Y  qué  derecho  es  ese? 

El  de  ser  yo  su... 

¡Basta!  (Gran  grito.)  ¡Es  cuanto  se  puede 
ver!  Atreverse  en  mis  propias  barbas... 

Si  señor,  y  en  sus  propios  bigotes  si  con¬ 
viene.  (Ya  me  voy  yo  animando.) 

Ella  es  mi  mujer 
¡Su  mujer! 

Si  señor  hace  tres  meses. 

¡Horror!  (Este  hombre  está  casado  con  dos!) 
¡Entonces  que  papel  represento  yo  aquí! 

El  de  estúpido. 

¡Caballero! 

El  de  miserable. 

¡Señor  mío! 

No  hay  señor  mío  que  valga.  Voy  á  rom¬ 
perle  á  usted  el  alma. 

No  sea  usted  bruto,  hombre. 

¡Esto  más!  Ahora  verás  quien  soy  yo.  (Va  á 

Cojeirlo  ) 
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¡¡Socorro!!  (Huye  tirando  sillas  para  impedir  que 
le  pille,  hasta  que  metiéndose  por  la  puerta  primera 
izquierda  la  cierra  tras  sí.)  ¡Me  salvé! 

¡Oh!  ¡no  te  escaparás!  ¡¡abre!! 


ESCENA  XI 

RAFAEL  y  ANGELA  por  i,a  derecha. 

¿Qué  gritos  son  esos? 

Que  ya  le  tengo. 

¿Es  posible? 

Ahora  mismo  estaba  aquí,  al  alcance  de  mis 
manos  y  yo  tonto  de  mí  le  he  dejado  escapar. 
Pues  entonces.-. 

¡Oh!  no  tema  usted,  ahora  no  se  escapará 
tan  fácilmente. 

¿Pues  donde  está? 

Aquí  en  el  cuarto  de  mi  mujer. 

Entonces  abra  usted. 

No,  mejor  es  que  yo  salte  de  mi  balcón  al  de 
ella  y  así  le  cojo  de  sorpresa.  Usted  quédese 
aquí  para  que  no  salga  Pronto  le  tendremos. 
¡Quiéralo  Dios!  (Vase  Rafaei  por  i.d  derecha.) 


ESCENA  XII 
ANGELA. 

¡Al  fin  lograré  volverlo  á  ver,  á  estrecharle 
entre  mis  brazos.  ¡Dios  mío!  (Suspirando.) 
(Ruido  dentro  de  cristales  rotos,  gritos  y  carreras.) 

¿Eh?  ¿qué  es  eso?  ¡Ah,  ya  debe  de  haberlo 
cojido!  ¡Perico!  ¡Perico!  (Se  abre  de  pronto  el 
cuarto  de  Lo  a  y  sale  corriendo  ésta  y  D,  Inocen¬ 
cio.  Lola  echa  á  correr  por  el  foro.  D.  Inocencio 
al  ir  á  seguirla  se  encuentra  con  Angelita.) 


ESCENA  XIII 
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ANGELA,  LOLA,  é  INOCENCIO,  RAFAEL. 

Huya  usted,  trae  revólver  y  está  furioso. 

(AI  salir  cierra  la  puert2;  vase  Lola.) 

¡Zape!  ¡Pies  para  que  os  quiero!  (Topando 
con  Angela.) 

¡Comol  ¡Tu  aquí! 

Ai  ñu  te  encuentro  mujercita  mía!  (Va  á 
abrazarla.) 

Aparta,  Desdémono  impuro. 

Pero  mujer,  soy  yo  ¿no  me  conoces? 
Demasiado,  y  por  eso  te  rechazo. 

Déjate  de  tonterías  y  dame  un  abrazo,  ea. 
¡Nunca!  ¡Nunca! 

Echemos  al  olvido  lo  pasado,  y  pensemos 
solo  en  el  presente.  Aun  podemos  vivir  fe¬ 
lices. 

¡Felices!  No  sé  como  tiene  usted  valor  para 
dirigirme  la  palabra.  ¿Qué  hacía  usted  en  el 
cuarto  de  esa  mujer? 

Yo  venía  ••  (Dentro  forcejando  la  puerta  primera 
izquierda,  dice  Rafael.) 

¡Abre,  miserable,  abre!  (Dentro.) 

¡Cielos! 

¿Qué?  ¿Tiembla  usted  porque  oye  la  voz  del 
marido  ultrajado? 

De  su  amante,  dirá  usted  mejor. 

¡De  mí!...  ¡Jesús  Dios  mío!  ¡que  dice  este 
hombre! 

La  verdad.  Yo  no  quería  decir  nada  por 
darlo  todo  al  olvido  y  poder  vivir  en  santa 
paz,  pero  ya  que  usted  me  incita  á  ello,  diré 
claro  y  alto  por  todas  partes,  que  el  dueño  • 
de  esta  casa  es  el  amante  de  usted,  si  señora. 
¡Abrid,  abrid!  (Dentro.) 

¡Infame!  ¡Así  tratas  de  evadir  tu  falta,  acha¬ 
cándomela  á  mí?  Aquí  no  hay  más  honradez 
que  la  mía. 
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Pues  entonces,  ¿qué  viene  usted  á  buscar  en 
esta  casa? 

Vengo  con  mejor  fin  que  tu. 

No  me  tutée  usted  señora,  no  me  tutée  us¬ 
ted,  pues  si  yo  por  un  momento  seguí  sus 
pasos  para  reconciliarnos,  fué  por  lo  mucho 
que  aún  la  amaba  pero  ahora  la  aborrezco. 
¡Jesús! 

¡Vive  Dios!  ¡Voy  á  echar  la  puerta  al  suelol 
¡Dios  mío!  Yo  escapo  pues  preveo  uu  juicio 
final. 

¡No,  de  aquí  no  se  sale!  (Atajándole  el  paso  en 
el  fondo.) 

¡Y  la  puerta  cede!  ¡Paso! 

¡No,  antes  la  muerte!  Quiero  que  te  veas  con 
el  marido. 

¡El  marido!  Ahora  lo  comprendo  todo.  ¿Con 
que  te  has  vuelto  á  casar? 

¡Yo!...  Jesús  me  valga!  (Cae  desmayada  en  un 
sillón.) 

¡Por  fin¡  (Abriendo  la  puerta  1.a  izquierda.) 

Aquí  de  mi  valor.  .  digo  de  mis  piernas. 
(H'iye  metiéndose  en  el  ciato  1.a  derecha.) 


ESCENA  XIV 
ANGELA  y  RAFAEL. 

¡En  donde  está?  (Viendo  á  Angela.)  ¡Qué  es 
esto!  ¡Desmayada!  ..  ¡Pues  señor,  estamos 
frescos!  ¡Y  el  tunante  se  ha  metido  en  mi 
habitación!  Primero  él,  antes  no  se  me  esca¬ 
pe,  después  ella.  (Forcejea  la  puerta  1.a  derecha 
por  donde  se  fué  Inocencio.)  ¡Abre  infame,  no  te 
escaparás!  ¡Ya  está!  ¡¡Brú'!,..  (Vase  por  dicha 
puerta.) 

\ 

ESCENA  XV 
ANGELA,  después  RAFAEL. 
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¡Ay  Dios  mío  de  mi  alma!  Suspirando  fuerte.) 
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|En  donde  estoy!  ¡Qué  me  ha  pasado!  ¡Ahí 
ya  recuerdo,  sí,  el  perjuro  estaba  aquí,  á  mi 
lado  después  de  tres  años  de  ausencia,  y  se 
ha  atrevido  á  insultarme.  ¡Villano!  ¡Infa¬ 
me!  (Gran  ruido  dentro.)  ¡Eh,  que  es  eso! 
¡Quien  viene! 

¡Vive  Dios!  (Saliendo  por  la  derecha.)  ¡Me  ha 
burlado!  ¡Ha  saltado  por  los  balcones  al 
cuarto  de  mi  mujer  cerrándose  después  por 
dentro!  ¡Rayos  y  truenos!  ¡Esa  puerta!  (Va  á 
mirar  la  i.a  izquierda.)  ¡Ca,  atrancada  tam¬ 
bién!  ¡Ah!  ¿Ya  ha  vuelto  usted  en  sí  de  su 
desmayo? 

Si  señor.  No  fué  más  que  un  pequeño  bahído* 
Más  vale  así. 

¿Ha  cojido  usted  por  fin  á  mi  Perico? 

Ni  por  fin,  ni  por  ninguna  parte.  Ha  vuelto 
á  escaparse.  Usted  mejor  que  yo  pudo  co- 
jerlo. 

¡Yo! 

Sí,  usted  ¡No  ha  estado  hace  poco  rato  aquí? 

¡Aquí!  No  señor- 

¡Como  que  no!  Yo  oí  voces. 

¡Oh!  eran  de  él. 

Pues  de  él,  de  Perico. 

No,  este  no  es  Perico. 

¡Como,  aún  hay  otro!  ¡Esto  es  atroz! 

Ya  verá  usted... 

No  quiero  ver  nada.  Es  preciso  que  esto 
concluya  pronto.  Es  necesario  que  tenga 
una  explicación  con  mi  mujer  para  acabar 
de  una  vez. 

Pero  escuche  usted  Este... 

Este  y  el  otro,  el  otro,  este,  ella,  él,  Perico  y 
usted,  están  jugando  conmigo  y  lograrán 
que  me  vuelva  loco.  Es  preciso  salir  de  tanto 
barullo. 

Lo  mismo  digo.  Logre  yo  capturar  á  mi 
Perico  y  lo  demás  poco  ó  nada  me  importa. 
¿Qué  hacemos  ahora? 

Por  lo  pronto  entre  usted  en  ese  cuarto  para 
impedir  que  él  se  fugue  otra  vez  por  los  bal¬ 
cones,  y  no  saiga  hasta  que  se  la  llame. 
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Corriente.  ¡Dios  mío,  cuantas  emociones  en 
un  día.  (Vase  i,a  derecha.) 

¡Con  que  no  bastaba  con  uno,  que  ahora  ya 
son  dos!  ¡A  este  paso  esta  casa  pronto  será 
Un  cuartel  general!  (Mirando  por  el  foro.) 
¡Ah!  Ella  viene,  andemos  con  tiento. 

ESCENA  XVI 

Dicho  y  LOLA. 

(Aquí  está,  tengamos  carácter  )  En  ninguna 
ocasión  mejor  podía  encontrar  á  usted. 
También  yo  deseaba  tener  una  entrevista 
con  usted. 

Pues  diga  usted. 

No,  usted  primero,  ya  que  viene  á  buscarme. 
Sea  así.  Desde  la  calle  acabo  de  ver}  con  mis 
propios  ojos,  en  el  balcón  que  pertenece  á 
la  habitación  de  usted,  una  mujer,  es  decir 
su  amante. 

Miente  usted  señora. 

Repito  que  yo  misma  la  he  visto. 

Corriente:  pero  esa  mujer  no  es  mi  amante. 
¡Entonces,  que  hace  en  su  cuarto?  ¿Quien  es 
esa  mujer?  vamos  á  ver. 

Es  la  madre...  mejor  dicho,  es...  la  señora 
que  hace  de  tal  á  Perico. 

¿Y  quien  es  Perico? 

El  hijo  de  don  Pancho. 

¿Y  quien  es  don  Pancho? 

Señora,  basta  ya  de  fingir.  Perico  es  el 
amante  que  usted  recibe  por  el  balcón. 

¡Jesús! 

Este  es  uno,  vamos  al  otro.  El  otro  está  en¬ 
cerrado  en  su  habitación  para  huir  de  mi  jus¬ 
ta  cólera. 

iEn  mi  cuarto  un  hombre!  ¡Esto  es  atroz! 

Y  tan  atroz  como  es.  ¿No  bastaba  con  un 
amante  joven,  como  debe  ser  ese  Perico, 
que  además  tiene  usted  otro?  ¡Y  que  otro!  Una 
estantigua  con  treinta  años  en  cada  pata  y 
más  feo  que  un  municipal  en  ayunas. 
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Basta  ya  caballero-  Necesario  es  que  esto 
acabe. 

Esto  es  lo  que  yo  deseo. 

Como  quiera  que  la  cuerda  siempre  cede  por 
la  parte  más  floja,  cedo  yo.  Recojeré  todo  lo 
mío  y  me  voy  á  casa  de  mis  tíos. 

Buen  viaje. 

Allí  no  se  me  insultará  tan  groseramente,  in¬ 
ventando  patrañas  indignas  de  personas  de¬ 
centes. 

;Eh!  cuidadito  señora,  yo  no  invento  nada, 
lo  que  digo  es  cierto. 

Falta  usted  á  la  verdad. 

Usted  es  la  que  falta,  ó  mejor  dicho,  la  que 
sobra. 

Pues  por  que  conozco  que  sobro  por  eso  me 
voy  á  casa  de  mis  tíos. 

Hace  usted  muy  santamente  No  seré  yo  quien 
la  detenga. 

Lo  creo.  Como  que  sobro  para  que  usted 
pueda  libremente  recibir  á  las  madres  de  los 
Pericos  que  usted  inventa. 

A  este  paso  será  usted  capaz  de  negar  la 
claridad  del  mismo  sol. 

Niego  lo  que  he  de  negar.  Niego  lo  que  es 
falso. 

¡Falso!  Ahora  verá  usted.  (Llama  á  la  i.a 
derechaA  ¡Eh!  señora,  señora  de  los  treses 
salga  usted. 


ESCENA  XVII 

Dichos  y  ANGELA. 

¿Qué  ocurre?  ¿Tiene  usted  ya  á  mi  Perico? 
De  él  se  trata.  ¡Eh,  caballero  salga  usted! 
¡Cal  no  Salgo.  (Dentro.) 

Hombre,  haga  usted  el  favor. 

¡Ca!  no  hay  favor  que  valga. 

Pero  hombre. 

Estoy  muy  bien  con  mi  cabeza  y  no  necesito 
que  nadie  me  la  rompa,  ea. 
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Prometo  á  usted  que  no  se  le  hará  el  menor 
daño. 

¿Me  lo  jura  usted? 

Se  lo  juro. 

Pues  apártese  usted  (Oyese  ruido  de  apartar 
muebles,  puestos  junto  á  la  puerta.) 

Ya  va  á  salir. 

Así  saldremos  de  confusiones. 


ESCENA  ULTIMA 
Dichos  y  D.  INOCENCIO. 

(Sacando  solo  la  cabeza  por  la  puerta.)  ¿Qué  es 
lo  que  se  ofrece? 

¡Caballero!  (Va  á  acercarse  más  y  D.  Inocencio 
lleno  de  miedo  vuelve  á  cerrar  la  puerta.) 

¡Ca!  no  me  engaña. 

¡Pero  hombre  de  Dios! 

Me  vuelvo  á  mi  barricada-  (Figura  que  vuelve 
á  prmer  muebles  tras  de  la  puerta.) 

Sal  Inocencio,  que  nada  malo  se  tehará. 

No  me  fío  de  nadie  (Dentro.) 

¿Pero  quiere  usted  escuchar? 

Vayan  ustedes  diciendo.  (Sacando  la  cabeza 
por  la  abertura  que  hay  encima  de  la  puerta.) 

¡Jesús  que  hombre! 

De  aquí  no  me  muevo  hasta  que  vea  segura 
mi  persona. 

Sea  pues  así.  ¿Conoce  usted  á  esta  señora? 
(Señalando  o  Lola.) 

Un  poco,  si  señor* 

Niegue  usted  ahora.  (A  Lola.) 

¿Qué  he  de  negar? 

Que  ese  hombre  es  su  amante. 

Alto  aquí,  esto  es  falso 
Y  tan  falso. 

¿Pues  de  que  se  conocen  ustedes? 

Yo  conozco  á  la  señora  por  que  vine  á  pedir 
informes  de  mi  mujer  que  había  visto  entrar 
en  esta  casa. 

Es  decir  la  amante  de  usted. 
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¡Como  amante! 

No  señores,  no,  su  esposa:  pues  ella  misma 
me  ha  dicho  que  se  había  vuelto  á  casar. 
¡Falso!  tu  entendiste  mal. 

Pues  si  no  con  el  señor,  con  otro  te  has 
vuelto  á  casar. 

¡Aún  otro!  No  acabaremos  nunca. 

Así  lo  creo. 

¡Calma,  no  nos  ofusquemos!  ¿Este  caballero 
quien  es?  (Señalando  á  Inocencio.) 

Mi  esposo,  el  de  las  levitas.  El  que  le  dije 
á  usted  que  hace  tres  años... 

¡Acabáramos!  ¿Y  Perico  quien  es? 

¡Como!  ¿No  lo  sabe  usted¿ 

¡Toma!  el  marido  numero  dos  de  esa  sultana 
moderna. 

Pero  hombre,  tu  en  todo  el  mundo  quieres 
ver  segundos  maridos! 

¡Pues  quien  es  Perico?  por  que  en  la  familia 
no  conozco  ninguno  de  ese  nombre. 

Sí,  ¿quien  es  Perico? 

Pues  Perico  es...  (En  este  momento  Angela 
que  mira  por  todos  lados,  entra  corriendo  en  el 
cuarto  1.a  derecha  y  sale  con  un  loro.)  este... 
este...  que  está  aquí. 

¡Una  cotorra! 

¡No,  un  loro!  Un  loro  que  me  dejó  don 
Pancho  al  marchar  á  las  Indias. 

Un  loro! 

¡Si,  mi  Perico,  mi  pobre  Perico!  (Lo  coje  y  lo 
acaricia.) 

¡He  tenido  celos  de  un  loro!  ¡que  vergüenza! 
Bueno,  vamos  á  ver,  en  donde  están  todos 
aquellos  amantes  y... 

Amada  esposa,  perdóname.  Malas  inteli¬ 
gencias,  mi  excesivo  amor  ha  sido  causa  de 
todo.  Confiesa  que  tu  también  por  tu  parte... 
Tieúes  razón,  quien  bien  ama... 

Celos  tiene  de  su  sombra... 

¿Puedo  bajar  sin  miedo? 

Si  hombre,  ya  todo  está  aclarado-  Solo  falta 
que  usted  y  su  esposa  se  reconcilien  también. 
Por  mi  parte... 
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Y  por  la  mía... 

¿Salgo? 

¿Tendrás  más  celos? 

Jamás. 

Pues  entonces  pronto  tu  dicha  será  colmada. 
Como...  (Lola  habla  al  oído  de  Rafael. )¡  Oh 
dicha!... 

(Saliendo.)  Faltan  padrinos.  ^ 

Sí,  y  ustedes  lo  serán  ya  que  de  un  modo 
tan  original  nos  hemos  conocido. 

¿Aceptas?  (A  Angela.) 

Con  mucho  gusto.  Contigo  y  mi  Perico  lo 
acepto  todo,  todo 
(Al  público.) 

La  intención  de  los  autores 
fue  hacerte  pasar  el  rato 
concédeles  tus  favores 
si  han  logrado  hacerlo  grato* 


FIN 
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MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta ,  Calle  de  Carre¬ 
tas;  de  D.  Fernando  Fe, .Carrera  de  San  Jerónimo;  de 
D.  Antonio  de  San  Martin,  Puerta  del  Sol;  de  D.  M.  Mu- 
rillo,  calle  de  Alcalá;  de  D.  Manuel  Rosado]  de  D.  Sa¬ 
turnino  Calleja ,  calle  de  la  Paz,  y  de  los  Sres.  Simón  y 
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En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería. 


Pueden  -  también  hacerse  los  pedidos  dé  ejemplares 
directamente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  cobro, 
sin  cuyos  requisitos  no  serán  servidos. 


